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RELACIONES INTERSUBJETIVAS EN EL 
CAMPO DE LA INTERCULTURALIDAD. 
SABERES CULTURALES MAPUCHE*

INTERSUBJECTIVE RELATIONSHIPS IN THE FIELD OF 
INTERCULTURALITY. MAPUCHE CULTURAL KNOWLEDGE 

JUAN BELTRÁN VÉLIZ**, SONIA OSSES BUSTINGORRY***, 
CARLOS DEL VALLE ROJAS****, JUAN MANSILLA SEPÚLVEDA*****

Resumen: El presente artículo se propone refl exionar en torno a las relaciones inter-
subjetivas en el campo de la interculturalidad. Desde esta perspectiva, es posible se-
ñalar que el diálogo juega un rol importante, pues es un elemento fundamental en 
las relaciones intersubjetivas existentes entre los kimches y los profesores occidentales. 
Esto favorecería la convivencia en un contexto intercultural, debido a que el conoci-
miento del Otro constituye una de las fuentes imprescindibles para la construcción de 
proyectos de vida en común. Al respecto, en el marco de la educación intercultural, los 
saberes culturales mapuche se deben reconocer, comprender, valorar y legitimar desde 
un plano epistemológico, a fi n de contribuir a la formación de personas mapuche y no 
mapuche que conviven e interactúan en una misma sociedad.

Palabras clave: Intersubjetividad, diálogo, saberes culturales mapuche, kimche, edu-
cación intercultural. 

Abstract: Th e following article presents a critical refl ection on intersubjective rela-
tions in the fi eld of interculturality. From this perspective, dialogue emerges as an im-
portant factor, as it represents a fundamental element of intersubjective relations be-
tween kimches and Western teachers. Th is would favor coexistence in an intercultural 
context, since the knowledge of the Other constitutes one of the essential sources for 
the construction of common life projects. In this respect, within an intercultural edu-
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cational framework, Mapuche cultural knowledges should be recognized, understood, 
valued and validated from an epistemological perspective, in order to contribute to 
the education of Mapuche and non-Mapuche people who live and interact in the same 
society. 

Keywords: Intersubjectivity, dialogue, Mapuche cultural knowledges, kimche, inter-
cultural education.

Recibido: 04.07.16.   Aceptado: 03.06.19.

INTRODUCCIÓN 

El predominio del positivismo lógico y su vertiente conductista han 
llevado, por muchas décadas, a instalarse como cultura objetivada del 

conocimiento representativo a la cultura dominante (occidental), presen-
tándola como única y universal del saber. Al respecto, Rodrigo y Arnay 
(1997) señalan que desde el positivismo lógico se hace hincapié en que solo 
es posible una clase de conocimiento: el conocimiento científico occidental. 

En este contexto, una de las manifestaciones de este tipo de conocimien-
to se visibiliza en el campo de la educación escolar, adquiriendo un carácter 
monocultural y centralizado, cuya finalidad ha sido la inclusión forzada 
de los mapuche a la sociedad nacional (Quilaqueo y Quintriqueo, 2010; 
Quintriqueo y McGinity, 2009). En tal sentido, la educación tradicional que 
opera en contextos mapuche, en la formación de niños y jóvenes, se ha ca-
racterizado por estar fundamentada en una educación occidental, que ha 
negado el saber educativo mapuche (Quilaqueo y Merino, 2003; Quilaqueo, 
2006; Quintriqueo y McGinity, 2009). El desconocimiento y exclusión de 
los conocimientos educativos mapuche en la escuela, por parte de las ins-
tituciones estatales, sería el resultado de los tipos de relaciones que se han 
establecido históricamente entre los mapuche y los no mapuche (Quila-
queo, 2009). Desde esta perspectiva, la educación en contextos de diver-
sidad sociocultural y lingüística se realiza en base a contenidos escolares 
expresados en concepciones e intereses que no responden a la sociedad 
que vive un estado de dominación sociopolítica, sociocultural y económica 
(Forquin, 1997). En este sentido, la educación occidental no reconoce un 
fundamento epistemológico sustentado en saberes y conocimientos indíge-
nas. Entonces, la educación intercultural plantea un nuevo desafío a la edu-
cación: excluir la tendencia dicotómica, homogeneizadora del conocimien-
to científico de la cultura occidental, puesto que la realidad de la sociedad 
actual está caracterizada por la diversidad cultural. Por tanto, es relevante 
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comprender la interculturalidad desde las relaciones intersubjetivas entre 
sujetos de distintas culturas. 

En razón de lo expuesto, surge el siguiente objetivo: Reflexionar en tor-
no a las relaciones intersubjetivas en el campo de la interculturalidad.

 

Figura 1. Las enseñanzas del kimche. Fuente: El desconcierto (2016). 

MARCO TEÓRICO

Intersubjetividad e interculturalidad

Para aproximarse a la acepción de intersubjetividad, es preciso aludir al 
mundo de la vida. En este contexto, Schutz (2003) aborda el “mundo de la 
vida” (Lebenswelt) desde la socio-fenomenología. Este autor plantea que en 
la lebenswelt ocurre el fenómeno de la intersubjetividad, donde los sujetos 
interactúan a partir de las relaciones sociales. Por tanto, el mundo de la vida 
es el lugar donde las personas interactúan, en el cual intercambian viven-
cias. En este sentido, Schutz emplea otro término para referirse al mundo 
de la vida, “el mundo de la vida cotidiana” como expresión de los procesos 
subjetivos e intersubjetivos, puesto que el mundo de la vida cotidiana en el 
cual hemos nacido es desde el comienzo un mundo intersubjetivo, dado 
que, por un lado, este mundo no es mío y privado sino común a todos 
nosotros y, por otro, que en él existen semejantes con quienes me vinculan 
muchas relaciones sociales. 
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En el mundo de la vida cotidiana el sujeto no está solo, debido a que es 
un mundo común a todos los sujetos, quienes están en constante interac-
ción con otros sujetos con los cuales tienen relaciones sociales, constitu-
yéndose de este modo la realidad. Dado que los contextos educativos de la 
Región de la Araucanía se caracterizan por ser interculturales, al introducir 
el punto de vista del sujeto, no se trata de clamar por el resurgimiento de las 
teorías individualistas respecto de los indígenas, sino de tener en cuenta la 
red intersubjetiva en la cual se encuentra. 

Desde la perspectiva intercultural, Quilaqueo y Torres (2013) expresan 
que:

El prefijo inter de la palabra intercultural representa la manera cómo 
vemos al Otro y la manera cómo nos vemos, percepción que no depen-
de de las características del Otro o de las mías, sino de las relaciones 
mantenidas entre el Yo y el Otro. (p. 293)

De tal afirmación, es posible señalar que la manera en que nos descubri-
mos depende de las relaciones intersubjetivas entre el Yo y el Otro, es decir, 
entre culturas distintas. En este sentido, “el descubrimiento del Yo es posi-
ble sólo a través del descubrimiento del Otro” (Todorov, 2007, p. 181). Este 
autor plantea que “no se puede concebir una cultura sin ninguna relación 
con las demás culturas (…), una cultura no evoluciona si no es a través de 
los contactos: lo intercultural es constitutivo de lo cultural” (Todorov, 1988, 
p. 22). Desde esta perspectiva, se debe afirmar que la cultura solo puede 
evolucionar a partir de los contactos interculturales, es decir, la intercultu-
ralidad se hace posible mediante el contacto con los Otros, y el descubri-
miento de nosotros mismos. Solo nos descubrimos cuando somos capaces 
de reconocernos en el Otro. Se trata de descubrir el origen intercultural 
de nuestras culturas mediante el reconocimiento y la comprensión del 
Otro a través de un flujo de experiencias y vivencias. En este sentido, la 
comprensión de una alteridad intercultural nos permite el acceso comu-
nicativo a esa experiencia dialógica con el Otro, que en su libertad para 
actuar hace posible la construcción real de mundos diversos o alternos 
que suscitan y estimulan una genuina y sincera necesidad de compartirlos 
(Márquez-Fernández, 2013). En razón de lo señalado, se desprende una 
red de intersubjetividades dentro de una lógica de la diferencia que busca 
el reconocimiento y comprensión de la alteridad. En tal sentido, la alteri-
dad intersubjetiva hace posible recrear los espacios y construir la realidad 
social de individuos que interaccionan entre culturas distintas.
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Respecto de lo anterior, Pereda (2004) sostiene que lo intercultural de-
signa las interrelaciones de varias culturas en una sociedad, en una tradi-
ción. Así pues, la “interculturalidad” debería consistir en la construcción 
cotidiana de una cultura en la que todos se reconocieran, en la que cupie-
ran y participaran todas las personas, basada en el diálogo en un plano 
de igualdad entre los diferentes protagonistas con sus respectivos rasgos 
culturales. En relación con lo expresado, cabe señalar que la intersubjeti-
vidad de Schutz (2003) sustenta y reconstruye la vida social en contextos 
interculturales, pues la interacción entre sujetos de distintas culturas es 
una dimensión esencial para la comprensión de la vida cotidiana mapu-
che que opera entre los seres humanos, porque “(…) son mis semejantes; 
comparten conmigo un sector de espacio y tiempo; el mundo que nos 
rodea es el mismo y mis procesos conscientes son un elemento de este 
mundo para ellos, así como sus procesos conscientes son un elemento 
para mí” (p. 33). 

En este contexto, la intersubjetividad está a la base de las relaciones 
interculturales, es decir, la interculturalidad es esencia de intersubjetivi-
dades, pues aparece como una antítesis de posiciones racionalistas clási-
cas, por lo tanto, las dos racionalidades educativas, mapuche y occidental, 
“comprenden un proceso intersubjetivo que se da mediante el diálogo y 
la participación de ambas, se produce el cambio entre quienes participan” 
(Quilaqueo, Quintriqueo y San Martín, 2011, p. 293). Este cambio debe 
darse mediante la integración e inclusión de todos los componentes que 
forman parte de la cultura occidental y de la cultura mapuche, con el pro-
pósito de que estas se desarrollen y avancen. Por consiguiente, este cam-
bio es posible a partir de las relaciones intersubjetivas que se establecen 
entre el Kimche (Otro) y los profesores occidentales1 en el contexto de las 
rutinas de la vida cotidiana educativa y se sustentan en el diálogo, el cual 
permite que el entendimiento mutuo pueda darse completamente. En este 
plano, el elemento característico de la interculturalidad y de la intersubje-
tividad sería el diálogo, el cual supone un respeto mutuo, convergencias, 
intercambio de experiencias y conocimientos entre sujetos de distintas 
culturas (Etxeberría, 2001).

1 El concepto se refiere a los profesores no mapuche e interculturales.
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Intersubjetividad, diálogo entre kimches y profesores occidentales 

El concepto de intersubjetividad adquiere relevancia en las relaciones que 
se establecen entre el mapuche y el no mapuche en el contexto intercultural, 
ya que están en constante interacción. Desde esta perspectiva, es necesario 
comprender la intersubjetividad que se da entre los kimches y los profe-
sores occidentales, entendiéndose al kimche como la persona que porta 
los conocimientos sociales y culturales de la sociedad mapuche, que son 
vistos como tales dentro de sus comunidades (Quilaqueo, Quintriqueo y 
San Martín, 2011). Asimismo, se refiere a mujeres y hombres que poseen 
los conocimientos educativos para la formación de personas y de oficios 
(Quilaqueo, 2012).

En conexión con lo antes expuesto, estos actores deberían estar en cons-
tante interacción, dado que el kimche actúa como interlocutor de la cultura 
mapuche, la que se “constituye en un campo de interlocución debido a que 
los actores y grupos se posicionan como parte del diálogo (…) con otros 
actores y grupos” (Grimson, 2001, p. 41). Desde el campo de interlocución, 
los actores y grupos actúan en pos del diálogo y respeto mutuo para solu-
cionar sus diferencias y llegar a consenso respecto de un tema en cuestión, 
que en este caso sería el diálogo de saberes culturales mapuche. Desde esta 
mirada, el rol del kimche permite exteriorizar los conocimientos y sabe-
res que subyacen a la cultura mapuche, mediante el empleo del diálogo 
con los profesores occidentales, a fin de resolver diferencias y llegar a un 
acuerdo. Por lo tanto, las relaciones intersubjetivas que se establecen entre 
estos actores, en el contexto de las rutinas de la vida cotidiana educativa, se 
sustentan en el diálogo, el cual permite que el entendimiento mutuo pueda 
darse completamente. 

En este contexto, autores como Fornet-Betancourt (2004) sientan las 
bases de una filosofía intercultural en el diálogo, ya que este permitiría 
facilitar el intercambio y la comunicación entre personas de culturas dis-
tintas. En este sentido, “(…) cuando se habla de un proceso intersubjetivo, 
no se asume que todas las partes deban tener un mismo entendimiento, 
sino que a través del diálogo y la participación conjunta, se puede producir 
una transformación en quien participa” (Campo-Redondo, 2004, p. 5). En 
tal sentido, el diálogo es un elemento importante en la intersubjetividad y 
en todo proceso de lucha por el reconocimiento (Filloux, 2004). El diálo-
go entre sujetos da paso al reconocimiento y comprensión del Otro; para 
Schutz (1972) la comprensión tiene un carácter importante, pues considera 
que el mundo en el cual vivimos es un mundo de significados, un mundo 
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cuyo sentido y significación es construido por nosotros mismos y los se-
res humanos que nos precedieron. Efectivamente, la comprensión de tales 
significados es parte de nuestra forma de vivir en el mundo, asimismo, la 
comprensión tiene relación con el aspecto ontológico. De acuerdo con lo 
expresado, Fornet-Betancourt (2004) plantea que para posibilitar el diá-
logo y la comprensión del Otro, deben ser considerados como verdaderos 
Otros, en el sentido de que poseen conocimientos, prácticas culturales, 
símbolos y significados propios y distintos a los míos; es necesario cono-
cerlos en el sentido de acceder a su subjetividad y significados de vida tal 
y como transcurren en su realidad. En este contexto, la interculturalidad a 
través del diálogo considera las relaciones intersubjetivas con la finalidad 
de comprender las experiencias del Otro y, así, disponerse a conocerlo y 
aceptarlo sociocultural e históricamente (Quilaqueo, Quintriqueo y Cár-
denas, 2005).

El reconocimiento del Otro facilitaría la comprensión y el descubri-
miento de significados, creencias y conocimientos distintos a los que yo 
poseo, del mismo modo, proporcionaría la construcción de proyectos de 
vida en común, sobre la base de un marco epistemológico de conocimien-
tos científicos y saberes, y conocimientos culturales mapuche. Esto permi-
tiría dar respuesta a las necesidades de una educación sustentada en la di-
versidad cultural. Al respecto, las relaciones intersubjetivas de las personas 
involucradas implican consensos y permiten la construcción de proyectos 
orientados a satisfacer las necesidades que demanda una educación funda-
da en la interculturalidad. 

Desde esta perspectiva, el diálogo intercultural supone una contextuali-
zación de ambas concepciones epistemológicas en base a los contenidos y 
las finalidades educativas, para la formación de personas en el medio edu-
cativo (Quintriqueo y Torres, 2013). Para que se produzca el diálogo entre 
actores de distintas culturas es preciso un contenido o sustancia sobre el 
cual establecerlo (Grossman, Wilson y Shulman, 2005). Esto tiene sentido, 
pues el Kimche hace uso del weupin, que se define como confrontación 
de saberes para construir conocimientos (Quilaqueo y Quintriqueo, 2010). 
Este proceso se vuelve colectivo e intersubjetivo al ser compartido, puesto 
que va más allá de su objetivación, dado que se da en un proceso de inte-
racción, en el cual el diálogo adquiere un papel relevante en la intersubje-
tividad. Esto implica una articulación entre los saberes culturales mapuche 
y el conocimiento científico, lo cual requiere de un trabajo colaborativo y 
liderazgo centrado en el diálogo como un elemento central de las relaciones 
intersubjetivas entre los kimches y los profesores occidentales. 
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En consecuencia, los saberes culturales mapuche deben ser valorados y 
legitimados en un marco epistemológico, a fin de incorporarlos a la edu-
cación intercultural, entendiéndose esta como una propuesta de acción 
educativa teórico-práctica, donde prevalece el reconocimiento de la exis-
tencia de los “Otros” como sujetos poseedores de una cultura diferente y el 
conocimiento de lo que esto significa en términos de semejanzas y diferen-
cias con la propia cultura escolar (Díaz-Aguado, 2003). De esta manera, es 
factible comprender que el conocimiento mapuche, como representación 
social y racionalización propia de fenómenos específicos, tiene la validez 
e importancia para su transmisión en contextos escolares interculturales 
(Quilaqueo, 2012). En tal sentido, la cultura occidental debe reconocer, 
comprender y legitimar el conocimiento de la cultura mapuche como un 
aporte epistemológico en la formación de personas que conviven e interac-
túan en una misma sociedad.

CONCLUSIÓN 

Se revisaron dos conceptos que sustentan epistemológicamente este tra-
bajo: intersubjetividad e interculturalidad. La intersubjetividad provee de 
sentidos y significados a las acciones de los sujetos que interactúan en un 
contexto de interculturalidad, y esta permite las interrelaciones entre cul-
turas. Desde este punto de vista, la cultura solo puede evolucionar a partir 
de los contactos entre culturas (Todorov, 1988). Es decir, la construcción de 
una cultura se desarrollaría sobre la base del reconocimiento del Otro y de 
los componentes que sustentan una cultura. La intersubjetividad desde los 
planteamientos de Schutz se presenta como una base fundamental en el de-
sarrollo de las culturas, pues sustenta epistemológicamente la intercultura-
lidad, debido a que la interacción entre sujetos permite la comprensión y el 
reconocimiento de conocimientos, saberes y creencias propias de la cultura 
mapuche y, por tanto, facilitaría la construcción y transformación de esta. 

El proceso intersubjetivo entre los kimches y los profesores occidentales 
visibiliza la aparición de la interacción dialógica, en la cual están presentes 
los saberes culturales mapuche. Esto es relevante, pues facilitaría la compren-
sión del Otro (kimche), respecto de la contribución de un acervo de cono-
cimientos culturales mapuche como aportes cognoscitivos epistémicos para 
robustecer la educación intercultural, asimismo, contribuiría al enriqueci-
miento de la formación de personas mapuche y no mapuche. Esto posibili-
taría convivir en un contexto intercultural, debido a que el conocimiento del 
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Otro constituye una de las fuentes imprescindibles para la construcción de 
proyectos de vida en común, sobre la base de una educación intercultural. 

Entonces, la relación de los conceptos de intersubjetividad e intercultu-
ralidad, entre sí, que se da entre profesores occidentales y kimches en una 
interacción continua, es una contribución al conocimiento epistémico, pues 
permitiría intercambiar e incorporar conocimientos, saberes, percepciones 
y creencias que conformarían las bases para la educación intercultural ac-
cediendo a un sustento epistemológico más amplio. Además, la dinámica 
de estos conceptos permite la posibilidad de problematizar situaciones que 
se originan en la educación intercultural y, del mismo modo, buscar los 
mecanismos para dar respuestas a estas. 

El problema que sustenta este trabajo está dado por una educación 
tradicional que opera en contextos mapuche en la formación de niños y 
jóvenes, que se ha caracterizado por estar fundada en una educación oc-
cidental, la cual ha negado el conocimiento educativo mapuche, al mismo 
tiempo, la educación occidental no reconoce un fundamento epistemoló-
gico sustentado, saberes y conocimientos mapuche (Quintriqueo y McGi-
nity, 2009). Al respecto, la educación intercultural aspira a formar sujetos 
capaces de descubrir las diferencias, reconocerlas y comprenderlas desde 
un enfoque relacional de las culturas (Todorov, 2007; Quintriqueo, 2007). 
Esto involucra valorar la identidad, el conocimiento, saberes y creencias de 
de los “Otros” para la formación de la persona, a partir de competencias 
dialógicas entre el saber sociocultural mapuche y occidental en el medio 
educativo. El reconocer y comprender al Otro desde el conocimiento, evi-
taría un estilo de educación basada en el etnocentrismo y prejuicio. 

Desde esta lógica, es relevante reflexionar respecto de la intersubjeti-
vidad en contextos interculturales, y sus consecuencias en la interacción 
entre sujetos de distintas culturas, puesto que se debe recordar que todo su-
jeto que vive un mundo social está en una constante relación intersubjetiva 
individual y colectiva. Por lo tanto, la intención de abordar la intersubjeti-
vidad en el contexto intercultural tiene como objetivo aportar a la forma-
ción de las personas, sustentado en conocimientos y saberes de la cultura 
occidental y mapuche. En tal sentido, este estudio es un aporte al mundo 
educativo, pues podría entregar información y conocimientos epistémicos, 
que ayudarían a comprender y establecer rutas, para mejorar la educación 
intercultural. Esto, con el fin de superar los problemas que históricamente 
ha generado la monoculturalidad que impera en la educación para alum-
nos de origen tanto mapuche como no mapuche (Quilaqueo, Quintriqueo 
y San Martín, 2011). 
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Desde esta perspectiva, la intersubjetividad en contextos educativos in-
terculturales permite realizar un cambio orientado a dejar de lado la educa-
ción homogeneizadora y construir una educación intercultural mediante la 
inclusión de conocimientos y saberes culturales mapuche. Ello requiere de 
la articulación entre el conocimiento cultural mapuche y el conocimiento 
científico occidental, para lo cual se precisa de un trabajo colaborativo y li-
derazgo, centrado en el diálogo como un elemento central en las relaciones 
intersubjetivas entre los kimches y los profesores occidentales. Desde esta 
perspectiva, la cultura occidental debe reconocer, comprender y legitimar 
el conocimiento de la cultura mapuche como un aporte epistemológico e 
incorporar este en la educación intercultural, a fin de contribuir a la for-
mación de personas que conviven e interactúan en una misma sociedad. 
En consecuencia, es relevante comprender el conocimiento de la cultura 
mapuche como representación social y racionalización propia que tiene 
importancia para su transmisión en contextos escolares interculturales a 
fin de enriquecer y mejorar la educación intercultural y, por tanto, avanzar 
en el conocimiento.
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